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INTRODUCCION. 

. . 

La vida de Hernan Cortés, tí pesar de lo1i diligentes tra
oajos hechos en lo antiguo por Bernal Diaz, Gómam, Herrera 
y Solís, y de los mas recientes de Lorenzana, Nava.trate 
y Prescott, está aún abierta á las investigaciones del eru
dito. Nuestros archivos guardan no poooa documentos rela
tivos á la historia del ilustre conquistador de Méjico, que no 
han visto aún la luz pública; sus misma~ cartas al empe
rador Carlos V, anunciándole, ya los progresos del descu
brimiento y conquista, ya los azares y contratiempos de su 
desgraciada administracion, se hallaban esparcidas por va
rios libros, sin formar un todo homogéneo ; algunas de 
ellas habian sido publicadas por copias malas y defectuo
sas ; muy pocas por los mismos originales; faltaba entre 
todas aquella relaoion y harmonía que tan necesarias son 
en este linaje de trabajos, y sobre todo existían, segun 
dejamos indicado, bastantes papeles sin los cuales toda pu
blioaoion destinada á ilustrar la vida y hechos gloriosos 
del « héroe extremeño » hubiera necesariamente quedado 
incompleta y falta, Oorrejir, pues, lo ya impreso; añadir 
nuevos é interesantes documentos á los conocidos hasta el 
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dia ; reumr lo todo en un cuerpo con la debida ilustracion : 
tal es el objeto de la publicacion presente. 

Entre las cartas atribuidas á Hernan Cortés las mas im
portantes sin disputa son aquellas en que á la manera de 
César en sus Comentarios, y en un estilo llano y conciso, :al 
par que elegante, él mismo da cuenta al Emperador de los 
varios sucesos de la conquista. De estas cartas, á que por 
su extension y contenido se da comunmente el nombre de 
e< Relaciones », tan solo conocemos cinco, y aún esas su 
suerte ha sido tan vária, que bien merecen que nos oc~
pemos de ellas, aunque sea ligeramente. 

La primera en órden cronológico, es decir la que Cortés 
debió escribir por junio ó julio de i5i9, no ha ·!rido aun 
hallada. H1sta el mismo Gonzalez de Barcia, que tanta di
ligencia puso e:n. buscar este y, otros documentos relativos 
al descubrimiento y conquista de la Nueva-España, deses
peró de hallarla, sospechando fuese la misma que el Con
sejo de Indias mandó recoger á instancias de Panfi.lo de 
Narvaez, ó la que Juan de Flores quitó á Alonso de Avila. 
El inglés Robertson fué el primero que con su acostum
brada perspicacia indicó la idea de que la carta perdida se 
encontraría quizá en algun archivo de Viena, donde, por 
residir en ella Carlos V, se despachaban á la sazon mu
chos negocios importantes de la gobernacion de España é 
Indias. uscóse alli en efecto, y aunque no fué hallada, 
pareció una escrita en 10 de julio de i5i9, y dirigida al 
Emperador por la Justicia y Regimiento de la Villa Rica de 
la Veracruz, ciudad recien fundada por Cortés. De presu
mir es que el que la redactó tuviese á la vista la que el 
mismo conquistador habia poco antes dirigido al Empera
dor, y así es que á falta de 1a primitiva, ha pasado Y 
pasa por la primera de sus cartas-relaciones. 

La segunda y tercera vieron la luz pública en Sevilla 
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por industria de Jocobo Cromberger, uno ae los mas cé
lebres tipógrafos de aquella ciudad t, y la cuarta, impresa 
desde luego en Toledo, en 1525, por Gaspar de Avila, se 
volvió á imprimir en Zaragoza por Jorge Costilla '. 

La quinta, ó sea aquella en que Cortés da larga y mi
nuciosa cuenta de su expedicion al golfo de Hibueras, ha 
sido hallada en el mismo códice de la biblioteca imperial 
de Viena, que, segun ya dijimos, contenía la primera : 
códice precioso para la historia de la Nueva-España, y 
acerca del cual nos cumple dar algunas más noticias, comu 
quiera que hasta ahora nadie, que sepamos 3

, se haya ocu
pado de su contenido. Es en folio menor, _ de 640 hojas 
útiles, y está señalado con el N•J CXX. Además de las cinco 
cartas-relaciones de Cortés, hallanse en él los siguientes 

t De la segunda se conocen dos ediciones, ambas en fólio : la primera de 
Sevilla, á 8 de noviembre de 15H por Cromberger ; la segunda de Zaragoza 
por George Cocí, aleman, á 5 de enero de 11Si3. 

i Esta reimpresioo de Zaragoza lleva la fecha de 8 de julio de 1526. Es tan 
rara que no se conoce mas ejemplar de ella que el que M. Lenox de Nueva
York, posee; pero no es de extrañar la rareza de esta y otras ediciones de 
las cartas de Cortés; el que estos renglones escribe, recuerda haber visto hace 
cerca de 20 años, en poder de un caballero extremeño, residente en esta córte, 
una reimpresion en letra gótica y en cuarto de las tres cartas-relaciones de 
Cortés, si bien no puede determinar por qué impresor, ni en qué punto se 
hizo, si en Sevilla, en Zaragoza ó Salamanca. 

Las tres relacion~ de Cortés, conocidas é impresas en el siglo xv,, las reu
nió en un cuerpo el diligente Gonzalez de Barcia, y las dió á luz en ·17.i9, en 
el tomo 1° de su coleccion intitulada : Historiadmes primitivos de las Isla, Oc
cidenta"les. Mas tarde en 1770, el arzobispo de Méjico, don Francisco Antonio 
Lorenzana, que obtuvo después la púrpura cardenalicia y la mitra de Toledo, 
las volvió á publicar, convenientemente ilustradas, en la que él intituló : His

toria de Nueva-Espafia, escrit.a por su esclarecido conquistador Hernan Cortés, 
Méjico, 1770, fol. 

3 El mismo Navarrete que en 18,t.2 dió á luz la primera, hasta entónces iné. 
dita, por una copia que ea 1778 mandó sacar en Viena el conde de Florid11-
blanca, i la sazon ministro de Estado, omitió toda descripcion del códice que 
le sirvió de original. 
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documentos relativos todos al mismo asunto, exceptuando 

uno solo que se refiere al Perú : 
1. 0 Relacion de Pedro de Alvarado á Hernan Cortés es

crita en Villatan á H de abril (de i5i3), en la que refiere 

todo lo sn cedido hasta aquel punto. 
2° Relacion del mismo Pedro de Alvarado á Hernan 

Cortés, dándole cuenta de la tierra qu.e habio. andado, con
quistas que habia hecho, y demás sucesos 1

• Escrita en la 
ciudad de Santiago á 28 de julio de i523. 

3° Relacion de Diego de Godoy I é Hernan Cortés, refi
riéndole los sucesos ocurridos desde su salida de Cana-

cantlan. 
lt.º Extracto de los primeros descubrimientos de Francisco 

Pizarro y Diego de Almagro, hecho por Juan de Samano 
para remitir á a,lgun príndpe ó personaje cuyo nombre 

no se expresa. 
5° Despacho, instruccion y cartas de Hernan Cortés á 

Antonio Guiral para entregar á Alvaro de Saavedra Ceron ª 
el año de 1.527, cuando este fué por capitan de la armada 
enviada á las islas del Maluco y otras tierras comarcanas. 

Tal es el contenida del códice de Viena, que debió per
tenecer á algun español de los que por aquel tiempo vol-

1 Tratan una y otra de la expedicion que Alvarado biw á la provlDcia de 

Guatemala por órden de Cortés. 
i Algunas veces se le llama Pedro en lugar de Ditgo; pero como la carta sea 

original y esté firmada, no queda duda de que su verdadero nombre fué Diego. 
Era paisano y aun deudo de CortP,S quien le envió á Chiapa á reducir. cie~ 
indios que se habian rebelado. lnserlóla Barcia en el tomo 1° de su colecc1on, as, 
como las dos anteriores de Pedro de Alvarado, aunque debió imprimirlas por 
mala copia, segun astan desfiguradas y plagatlas de errores. 

s Este Alvaro de Saavedra Ceron es fatinto de otro Alvaro de Saavedra que 
tambien figura en las expediciones que Cortés envió al descubrimiento del mar 
del Sur. Aquel era capitan general de la armada; este veedor. Algunos de los 
dQCumentos comprendidos bajo este nº lS fueron ya publicados por don Martín 
Fernandez de Navarrete en el lS0 tomo de su Colleccion de los viajes V dtsw-

brimientos, etc. Madrid, 1837. 
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vian del Nuevo-Mundo, como parecen indicarlo los epígrafes 
ó encabezamientos que el compilador puso á algunas de 
las relaciones de Cortés ; á no ser que la coleccion la for
mase el mismo Juan de Samano, autor del extracto señalado 
con el nº lt.. El haber este ejercido por aquellos tiempos el 
cargo de secretario del Real Consejo de las Indias, y la oir
cunstancia de ser traslado auténtico, y debidamente lega
lizado por escribano público, la copia de la relacion pri
mera enviada por la Justicia y Regimiento de la Veracruz 
en i519 esfuerzan algun tanlo la conjetura. 

Como quiera que esto sea, ya por los documentos que 
nuevamente ofrecemos á nuestros lectores, escrupulosa
mente cotejados con sus originales ó con copias coetáneas, 
ya por los que ahora se publican por la vez primera, la 
historia del descubrimiento y conquista de Méjico, y prin
cipalmente la biografia de Cortés serán en nuestra humilde 
opinion convenientemente ilustradas en muchos puntos que 

aún estaban oscuros. 
Nació Hernan Cortés en Medellin, villa de Extremadura, 

en t ~85. Su padre, Martín Cortés de Monroy, había sido 
teniente de una compañía de infantería. Bartolomé de las 
Casas t que le conoció y trató dice de él que<< era un escu
dero harto pobre y humilde, aunque cristiano viejo,di y cen 
que hidalgo». Su madre se llamaba dona Catalina Pizarro 
Altamirano. A la edad de catorze años fué enviado á Sa
lamanca á cursar leyes en su célebre universidad; pero su 
aficion al estudio debió ser escasa, pues á los dos años vol
vió al hogar doméstico con grave sentimiento de sus pa-

. dres que pensaban hacer de él un letrado. Era Cortés 
bullicioso: altivo y amigo de armas, y así determinó se
guir la carrera militar, más acomodada á su genio é incli-

t.,História grneral de lai Ind11
á$, M. S. lib. 3, cttp. ti. 
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nacion. Dos caminos se le ofrecian á la sazon; ó alistarse 
bajo las banderas del Gran Capitan, que pasaba á Napoles 
con armada, ó embarcarse en la que Nicolas de Ovando, 
comendador de Lares, y gobernador de la isla Española, pre
paraba en Sevilla. Decidióse por este último, que ofrecia 
mas novedad y mayores peligros, y obtenida licencia de sus 
padres, se puso en camino para aquella ciudad, donde poco 
después de su llegada, obtuvo que Ovando, que conocía á 

su familia, le prometiese pasaje en una de las naves de 
que se componía la flota. Un incidente desagradable le im
pidió, sin embargo, formar parte de aquella expedicion 
maritima. Andando una noche en ciertos galantéos, y pro
curando subir por la pared de un trascorral, mal cimen
tada, esta se desmoronó, y Cortés cayó en tierra sin sen -
tido. Al ruido que hizo la pared al caer, y al de las anhas 
y broquel del joven galanteador, salió de la casa un hi
dalgo recien-casado, y viendo á Cortés caído cerca de su 
puerta, intentó matarle, sospechando de su mujer, y lo hu
biera hecho á no haberselo estorbado una vi~ia, suegra 
suya, que tambien había acudido al sitio atraída por la cu
riosidad. La caída fué de bastante consideracion para obli
garle á guardar cama durante algunas semanas, y la flota 
de Ovando se hizo á la vela sin Cortés. Sano ya de sus 
contusiones, determinó pasar á Italia, y para ello tomó el 
camino de Valencia, aunque no llevó á cabo su proyecto, 
andando, segun dice su biógrafo Francisco Lopez de Gó
mara, « á la flor del berro, con hartos trabajos y necesi
dades » cerca de un año. Por último el de i.504, y 
cuando apenas contaba los diez y nueve de su edad, se em
barcó en una nao de Alonso Quintero, vecino de Palos de 
Moguer, la cual se hizo á la vela del puerto de San Lucar 
de Barrameda con destino á las Indias Occidentales. Llegado 
á la Española después de una trabajosa y larga navega-
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cion, Cortés se dirigió á casa del gobernador Ovando, que 
á la sazon se hallaba ausente en lo interior de la isla; 
su secretario, Medina, le recibió con afabilidad, y pregun
tado acerca del estado de las cosas, y de lo que debia ha
cer, le aconsejó que se avecindase allí, prometiéndole en 
nombre del gobernador un solar para edificar casa, y cier
tas tierras para labrar. « Yo no vine aquí para cultivar la 
Lierra como un labriego, » le contestó Cortés, « sino para 
buscar oro. » Esto sin embargo, Cortés aceptó poco después 
del mismo Ovando un repartimiento de indios en Daiguao, 
y la escribanía de la recien-fundada villa de Azua, ha- · 
ciéndose muy pronto acreedor á mayores mercedes por sus 
servicios en la guerra que contra Anacaona, reina viuda de 
Haití dirigía a la sazon Diego Velazquez. Cuando en t5H 
este caudillo emprendió la conquista de la vecina isla de 
Cuba, Cortés le acompañó en calidad de oficial de la Real 
Tesorería á cargo de Miguel de Pasamonte. Conquistada la 
isla, obtuvo repartimiento de indios en Manicarao, y se 
estableció en Santiago de Barucoa, logrando poco después 
el favor de Diego Velazquez hasta alcanzar, segun Las Casas, 
plaza de secretario suyo. Naturalmente activo y empren
dedor se dió á la cria de ganados, siendo el primero de ]os 
conquistadores que tuvo « hato y cabaña », con cuya gran. 
gería y el oro que sacó con sus indios! llegó en breve á 

ser rico. 
Entre las familias que poblaron en la isla había una gra

nadina del apellido Xuarez, compuesta de una honrado 
viuda, un mancebo hijo suyo, y cuatro hermanas jóvenes y 
apuestas. La mayor de estas, llamada Catalina, pasaba por 
la mas hermosa muger de la isla, y era galanteada de mu
chos que solicitaban su mano. Era Cortés el preferido ; mas 
habiendo dado á la dama promesa de matrimonio, hubo 
por razones que se ignoran de retardar su cumplimiento 
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hasta el punto de attaer sobre sí las justas reclamaciones 
del hermano y demás familia, así como la persecucion y 

enemistad del gobernador Velazquez, que festejaba, segun 
dicen, á otra de las hermanas. Reunianse por aquel tiempo 
en casa de Cortés muchos pobladores que descontentos 
con Velazquez porque ó no les daba repartimiento de in
dios ó se le daba menor del que creian mereóer, hablaban 

' mal de él y su administracion. Llegaron los descontentos á 

proponer que Cortés pasase secretamente á la isla Espanola, 
donde residía la Audiencia, y se quejase ante los juezes de 
ella los de agravios que cada cual pretendía haber recibido 
del gobernador. No fué menester mós para que Velazquez, 
que, segun queda dicho, andaba disgustado con Cortés, le 
hiciese sentir el peso de su autoridad. Noticioso del caso, 
le mandó llamar, le maltrató de palabra delante de muchos 
que se hallaban presentes, y le metió en la cárcel, si bien 
Cortés quebrantando las esposas con que estaba aherro
jado, apoderándose do la espada y rodela del alcaide, abrió 
una ventana, se descolgó por ella, y se recogió al sagrado 
de una iglesia que había próxima. No se atrevió Velazquez 
á sacarle por fuerza de allí; mas habiendo apostado en las 
cercanias á un su alguacil, llamado Juan Escudero, este 
con ayuda de otros logró sorprenderle un dia que, descui
dado se paseaba por delante de la iglesia, y llevarle á una 
nave que surta en el puerto, no aguardaba más que viento 

- favorable para hacerse á la vela con runtbo á la Espafiola. 
Segunda vez pudo Cortés burlar la vigilancia de sus ~~ar
das; aquella misma noche logró, aunque con grand1s1~0 
dolor, sacar los pies de los grillos, salir por la bomba sm 
ser sentido de nádie, meterse en el esquife que estaba al 
costado de la nave, y remar hácia tierra. Mas era tal la 
corriente del río Macaguanigo, sobre el cual está asen
tada la ciudád de Santiago, que estuvo á punto de zozobrar 
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y perderse. Entónces con aquella resolucion impá.vida, de 
que tantas muestras dió después en los trances mas duros 
y peligrosos de su azarosa vida, desnudóse, atóse con un 
pano sobre la cabeza ciertas escrituras que, como oficial de la 
tesorería, y escribano de ayuntamiento tenia, y podían perju
dicar á Velazquez, y echándose al agua logró ganar la 
Lierra, nadando. Fuése luego á su casa, habló con Juan 
Xuarez, el hermano de Catalina, á quien consiguió apaci
guar y poner de su lado, y bien armado, se aoogió segunda 
vez al sagrado de la iglesia. Sabedor del caso Velazquez 
disimuló su enojo, y le envió á decir que fuesen amigos y 
o pasado pasado, prometiendo restituirle á su favor y pri

vanza, si quería salir con él en busca de ciertos indios que 
se le habían alzado. Receloso Cortés, ningun caso hizo por 
entónces de las ofertas del gobernador, antes bien siguió 
retraído en la iglesia, aunque poco después dió su mano 
á doila Catalina, reconciliándose así con los parientes de 
la dama, y con el mismo Velazquez. 

Ocurrió por este tiempo la llegada á Cuba de Pedro de 
Alvarado con la inesperada nueva del descubrimiento de 
Yutacan por Juan Grijalba•, y los cuantiosos y ricos rescates 
que en su costa había conseguido. Impaciente el goberna
dor porque aquel capitan, sobrino suyo, no volvía á dar 
cuenta de su viaje, decidió mandar en busca suya á Cris
tóbal de Olid con una caravela, y con órden expresa de que 
volviese luego, dejando la tierra poblada; mas no pudo 
hallar á Grijalba, y se volvió á Cuba sin noticias suyas. 
Subió con esto de punto la impaciencia del gobernador 
quien decidió enviar á aquellas partes otra expedicion 
mayor que la pasada, para cuyo mando escogió á Cortés, 

1 Antes de la expedicioo de Grijalba hubo otra que fué desgraciada. Manda
bala Pedro Fernandez de Córdova, el cual salio de la Habana á 8 de febrero 
de i1:H7. 
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no sólo por conocer en él valor, prudencia y demás dotes 
necesarias para dicho cargo, sino porque Cortés que segun 
queda dicho, era rico, podría contribuir con sus fondos al 
armamento de la flota. Así se hizo, y Cortés fué poco des
pués nombrado capitan general de la nueva armada, em
pleando toda su fortuna que era considerable, en el equipo 
y aprovisionamiento de once naos entre caravelas y bergan
tines, y en adelantar dinero á muchos de los voluntarios 

que se alistaban debajo de sus vanderas. 
• Mas antes que Cortés se hiciese á la vela con su pequeña 

armada, volvió Grijalba o. Duba, habló con Velazquez, Y él 
y otros trataron de disuadirle de la proyectada expedicion, 
aconsejándole que no diese más bastimentos ni pertrechos 
para ella, y que cuando no revocase el nombramiento de ca
pitan general hecho en la persona de Cortés. En prueba de 
los grandes esfuerzos que con el gobernador hacian los ene
migos del que había de llegar á ser conquistador de Méjico, 
cuenta Bernal Diaz del Castillo la siguiente anecdota. Un 
domingo que el gobernador iba á misa, acompañado de 
los mas notables vecinos de Santiago, y llevando á Cortés, 
á su derecha , para mas le honrar, un truhan , llamado 
Cervantes, que iba delante haciendo los gestos y chocarre
rías que acostumbran á hacer los de su clase, dijo así : 
« ! A la gala de mi amo ! Diego y qué capitan has elegido T 

que es de Medellin de Extremadu.ra, capitan de gran ven
tura. Mas temo, Diego, que no se te alze con el armada, 
que le juzgo por muy gran varon en sus cosas. » Dióle 
luego de pescozones el secretario Andrés de Duero, que iba 
allí junto con Cortés, y le dijo : « Calla, borracho, loco; no 
seas más bellaco, que bien entendido tenemos que esas 
malicias so color de gracias, no salen de tí. » Todavia iba 
diciendo el loco ; « viva, viva la gala de mi amo Diego, Y 
del su venturoso ca pitan Cortés l é juro á Dios de mí, amo 
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Diego, que por no verte llorar tu mal recaudo que agora 
has hecho, quisiera ir con Cortés á aquellas ricas tierras. » 

Estas y otras insinuaciones parecidas de tal manera la
braron en el ánimo naturalmente suspicaz de Diego Velaz
quez, que determinó quitarle el mando de la armada, y 
darselo á un capitan, natural de Cáceres, que habia nom
bre Vasco Porcallo. Para ello envió provisiones á su cuñado 
Francisco Verdugo, alcalde mayor de la Trinidad; man
dándole que á toda costa estorbase la salida de la flota ' puesto que habia revocado el nombramiento hecho en Cor-
tés; Y cómo este hubiese ya salido para el puerto de la Ha
bana con el fin de embarcar allí ciertos bastimentos de que 
tenia falta, y recojer además la gente de aquel distrito, 
despachó á dicho puerto iguales mandamientos disponiendo 
que le prendiesen. Mas avisado Cortés de esta determina
cion, una noche que se contaron 10 de febrero de 1519 ' mandó zarpar el ancla, y se hizo á la vela para las costas 
de Yucatan. 

Su desembarco en Cozumel, sus tratos con los naturales 
de la isla, su llegada á Campeche, la marcha de su pe
queño ejército al rio de Tabasco, por otro nombre ~e Gri
jalba, Y sus encuentros con los indios forman el asunto de 
la que pasa por relacion primera, y que segun queda dicho 
en otro lugar, está firmada por la Justicia y regidores de 
la Villa Rica de la Veracruz, poblacion fundada por Cor
tés. 
. Trata la _segunda de su marcha á Cempoalla, de las repe

tidas embaJadas que Muctezuma envió con el fin de explo
rar sus intenciones y detenerle en el camino, de la quema 
de sus naves ordenada para quitar á los suyos toda espe-
1:~za de retirada, de sus tratos con lo:i tlascaltecas, y por 
último de su entrada triumfante en la gran ciudad de Te-


